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··y·~o . ..s"e _copsiguió con aquella solución la paz dPl Est~:i.do. Ya 

la manzana de la discordia había en él sido ~rroia~a. 

Er~ visible, por otra parte, el descontento entre 

narios del -Sr. Vidá.urri y los de los ~.+'ectos a.l Gene"l""'al A~a..rnbe:rri, 

y tanto que el 8r . General Degollado mandó desde an Luis, en r.~1in~0 

de su comisionado confidencial, al Sr. Coronel D. Juan Bust~~~nte, ~ 

efecto de procurar entre los unos y los otros algún arT"e~lo. 1núti1Ps 

fueron las conferencias que celebró, pues ya hab~a cierta tensión en 

los espíritust que hacía dificil, si no imposible, t.odo cuerdo. E1 

16 de Enero de 1860 el Gobierno local dictó una Órden tronante al sr . 
General Aramberri, confinándolo á su Hacienca del Canelo, jurisdicció~ 

de Dr. Arroyo, señalándole 24 horas para que saliese de esta capital. 

Verificadas las elecciones de Gobernador obtuvo 1a mayoría el Sr.,1 

Vidaurri, quien el 11 de Abril se hizo cargo del Gobierno. Entonces 

debería estallar la contienda. 

En el Periódico Oficial se vertían conceptos sobre el movimien­

to iniciado por el General Zaragoza el 24 de Septiembre anterior hab1a 

sido una asonada, y que todos los que habían tomado parte en el cr den 

de cosas, que fué su con.secuencia, deberían ser juzgados conforme i 

la constitución local. En vista de tan abierta animosidad salieron del 

Estado Zaragoza , Escobedo, Blanco, Garza Ayala, Mart1nez y much 1simos 

de sus partidarios. 

Hallábase vigente en el Estado el decreto local, de que ya hemos 

hecho mención, de 19 de Enero de 1858, en virtud del cual, y con mo-

. tivo del plan de Tacubaya, la Legisla tu1a había facultado ámpliamente 

al Gobernador para afrontar las exigencias de la nueva situación. 

Habiendo desaparecido las causas que lo habían ocasionado, nada mas 

lógico que se decretase su derogación. 

Así lo comprendi6 la mayoría de la Legislatura, y al efecto los 
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dipirtádos··?:res . Teófilo de la Garza, del Distrito .de ·~0 temo":'elos , ,, 

Juan ~~t~mio Yiezca , del de Pár.,..as (Coabi la) p-resE>:rtRron el p,...ovecto 

respec~~vo.,_ ~J; cua 1 fu~ aprobado. Eleve.do á Decreto ba i o e 1 númf!ro 12 , 

fu~ reni~~1~·º ... ~r Gobernador par? su sanción . E1 8r . Vitiaurri lo aevnl­

vió á la Cámara con observaciones . Discutidas éstas con sinpulan aca­

loramiento no fueron tomadas en cuenta , y de nuevo el Decreto se p~s~ 

al Ejecutivo para los efectos legales . Este no lo puhliró . 

En tales condiciones se disolvió el Congreso. En 7 de Junio se 

expidió desde Galeana una circular, firmada por uno de los que ha­

bían fungido de Secretario de aquel alto Cuerpo, convocando á sus 

miembros á reunirse en aquella ciudad. A la vez , el fila 9 del mismo 

Junio, se expidió por el Gobierno una circular, expulsando á los re­

voltosos de todos los pueblos del Estado. Aunque no se menciona quie ­

nes eran dichos revoltosos, lo cual daba á tan autoritativo manca­

miento un carácter marcadamente injusto y arbitrario; bien se com­

prend1a quienes deberían ser por ~l comprendidos. 

vondición en alto modo tirante crió la circular aludida , la 

cual, por su gener~alidad dejaba á la discreci6n de los Alcaldes pri­

meros de los pueblos, juzgar quienes eran los revoltosos , á quienes 

deber1a aplicárseles. 

o 
o o 

Los Sres. Ara.;uberri, Blanco , Escobedo, Treviño, Garza Ayala , 

Yart1nez y otros muchos , se pusieron al lado de los congresistas , 

que as! se llamó, los contrarios del Sr . Vidaurri. Zaragoza se ha­

llaba en el servicio en el interior de la República . Quiroga se puso 

eon su fuerza al lado del ·Gobernador, cuyo hombre de arrnas era el 

General zuazúa. Unos y otros habían organizado fuerzas, y los prime­

ros desde Galeana habían emprendido su marcha sobre el Saltillo . 

De Monterrey , á su vez, salió una columna de las tres armas, 

yendo á su frente el t>r . Vió.aurri y el General '7uazúa . El 30 de Ju• 
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lio {1860} p rte ·de esa col 

en el ~ cho de 1a Rinco 

se e.11 en 

to · prude te e te se adelant6 ' la hacien~a de San GrPrr~rio co 

escolta respectiva . A11! se encont ba las siete P. n(')(' he , 

S1 

cuando lleró un e:,-plorador e. el Teniente Coronel Eupe io GP1.rc 1 a , ou e 

con doce ofi ciales y un clarí n , de G~'\lean h bÍa s "d0 r'i~spre r t~<"' 

por el General Aramberri o .nizar f nerza en el Occi e te y l\-rr-t,e 

E E ~ V del stado . 1 evplor.!lrlor supo que no rn s el . ·e u · con nos 

20 hombres era el que estaba en aquel lu e r , y acelera ::)mente vnl-
. , 

VlO ponerlo en conocimiento de su je e , que s or el ., ñ Ón 

de Villa de Arteaga . 

El Teniente oronel Garc í a , cuyo valor rayaba en la au:iacia , 

acordó con sus compa .eros , no menos ternera ·· os que é l , sorprender 

al r . Vidaurri . 

sí lo creyeron ello ; pero e los mismo 
. , 

omentos qu1za en 

que aquel recib1a el parte de su explorador , llegaoo el General Zua-
, 

zua con sus ayudantes la hacienda de San Gregorio , torrando el 

mis o alojamiento que el Gobernador Vidaurri . Garcí a y sus compañeros 

marcharon pi~ á tierra sobre dicha Hacienda , y , encentran o en gran 
I caudal de agua el arroyo que ten.ian que pasar , montaron en sus ca-

ballos , sin mas armas que pistolas y una carabina de charps , sor­

prendido el alojamiento de aque los entre una y dos de la ma.-ana de l 

I , 1 , , d1a 31 , a la e ara luz de la luna , habiendose ordenado al clari n , 

que al romperse el f uego tocase en diversos rumbos carga á l a dere ­

cha , á la izquierda , alcen ro, á caballe~! a e infantería . A l os 

primeros tiros disparados , y al tratar de incorporarse el General 

Zuazúa , recibió un balazo en el cerebelo , que le r'vó en el acto . 
de la vida , sin haber podido hacer uso de sus armas •••• t 

As í despareció de la vida aquel invicto campe ón . A no dudarlo, 
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en la lucha que ya no reparara . e .tre tenebrosas maquinaciones 

tres grandes potencias del Viejo :undo , él hubiera puesto su ener-

g1a, s I • • esp1r1t.u, su gr 
, 

corazon, touo el valer de su espada, al 

lacto del honor nacional, pues que j s tuvo sombras su patriotismo, 

vine la'o en el celo por la indeperrlencia de su país, y en el amor 

de lo pr:.ncipios de la ma. 

blo para el pueblo (l). 

sana democracia. Fué un soldado 'el ue-

o o 
o 

(1).-DejÓ una viuda y siete hijos, uno de los cuales, el quelleva 
su nombre, es militar . 
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VII. 

EPIIJJGO. 

Hé allí al hombre. 

Nacido en uno de los pueblos, que durante dos centurias fué 

en Nuevo-León el vigilante atalaya en la sangrienta guerra contra los 

salvajes , su primera educación militar consistió en saberse batir 

como soldado en los frecuentes encuentros contra los comanches, y 

en saber, como jefe, vencer en ardides al ast-1to enemigo . Las fati­

gas lo fortalecieron. Y su natural talento se abrió á nuevos horizon­

tes, cuando, en medio de los peligros , tuvo que hallar los medios pa­

ra alcanzar el triunfo. 

Su valor , su serenidad, su intrepidéz, y la activ:idad caracte­

rística, que era casi una explosición de s..issistema nervioso , siem­

pre lo enaltecieron, as1 cuando simple gu rrillero atacaba convoyes 

de los norte-americanos, como cuando, en mayor ··campo de acción, con 

sólo fuerzas de caballería asaltata plazas fortificadas, donde sus 

soldados en breves horas ba.c1an tremolar su pabellón triunfante. 

La toma de Monterrey poco después la• del .. Sal-tillo; el descala­

bro á Parrodi y la ocupaci6n de Sa11 Luis Potos1 _e~ la guerra contra 

el Dictador Santa Anna: la audaz acci Ón del Puerto de Carreta·s , y 
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las tomas de Zacatec9.S y San Luis en la guerra de ~e f"or·~a , cuA.nqo 

1 . , 6 

a reacc1on se creia victoriosa; triunfos todos que recnerdRn el 

histórico llegué , v1 y vencí; atestifl.18.n con doTYJinA.do-na elocuencia 

que Zuazúa triunfó sierrpre . Y es preciso reconocer one por sus sin­

gulares aptitudes .-iilitares , y por su fir.riezo. de principios, ·f'ué en 

su época el tipo mas acabado del guerrero fronterizo, aue no~ nrime ­

ra vez iba al centro de la República á poner su espada al servicio 

la s 4 de s nuevas ideas , proclamadas en e 1 ina1 de una revoluci~n nrrrf'un-

da en nuestra sociedad . 

Nosotros admiramo 
, 

sus glorias . Y hoy al recordarlas , parecenos 

que nuestras pal abras son apenas un lánguido eco de la estruendosa 

resonancia que adquirieran, cuando consternaron á las legiones de 

Santa A.nna y á. las temibles del estratégico Hiramón. A esas glorias 

van unidos los nombres ya históricos de Aramberri, Zaragoza , Escobe ­

do , Blanco, Hinojosa , Treviño , Martí nez y otros tantos , todos los cua­

les , émulos de Zuazúa en el valor y en la intrepidez , y que con él 

formaban en la Frontera el firme sostén de las libertades públicas , 

justifican su bi en adquirido renombre . El fué el gran maestro de t o­

dos aquellos capitanes , que , sin educación cientí fica militar , apren­

dieron de él sobre la brecha la táctica para vencer . 

Honrar los pueblos á quienes , en un momento histórico , fueron 

la encarnación de sus aspiraciones y de su pujanza , es honrarse á sf 
mismos ; que la apoteÓvis de los hombres ilustres es la gloria del 

lo donde les alentó la vida . Uno dé los municipios del Estado l leva 

el nombre de l General Zuazúa , pero no basta eso á sus bri lla:r tesméri ­

tos , porque sus acciones influyeron en hechos trascendentales :¡;ara 

aar personali dad á la Nación . 
... . . .. ' .. ..... , ; 

, ' ' 

Justo es , por lo tanto , que cuando Fuevo Leon ti.ene que concu-
-

rrir con dos estátuas de sus mas precl aros. bi jop , p_a,r~_simbolizar , en 

.la Calzada de los Hombres Ilustres en la Capital , las ,.glorias con que 


